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Resumen. En mayo de 1864 Maximiliano de Austria llega a la costa mexicana en el que será su 
último viaje, que culminará con su ejecución tres años después. Mucho se ha escrito sobre las razones 
que le impulsaron a aceptar la corona de México, un país tan alejado en todos los sentidos de su en-
torno cultural, sin embargo, años antes Maximiliano había viajado a España y a Brasil (a España en 
dos ocasiones) y estas experiencias, si no determinantes, influyeron en gran medida en la decisión del 
Archiduque, que vio la oportunidad de hacer realidad un sueño que se gestó en su viaje a España y se 
afianzó durante su estancia en Brasil, como se puede extraer de sus memorias de viaje. 
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Abstract. In May of 1864, Maximilian of Austria reached the Mexican coast, being this journey his 
last, ending three years later with his execution. Much has been written about the reasons that promp-
ted his acceptance of the crown of Mexico, a country so distant in every sense of his cultural envi-
ronment. However, years ago Maximilian had traveled to Spain and Brazil (to Spain twice) and these 
experiences, although not determinant, greatly influenced the decision of the Archduke, who saw the 
chance to realize a dream he had conceived on his trip to Spain and that was consolidated during his 
stay in Brazil, as we can extract from his travel memoirs. 
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1. Introducción
Maximiliano de Austria, conocido sobre todo por los tres escasos años que ostentó 
el título de Emperador de México y que culminaron con su polémica ejecución en 
1867, fue un viajero incansable. Marino apasionado, romántico y soñador, viajó 
por Grecia, Turquía, Italia, España, Portugal, Madeira, el norte de África, Albania, 
Egipto, Brasil y finalmente México. Él mismo deja constancia de sus viajes en sus 
memorias, editadas de forma póstuma3, y testimonio directo de su estancia en Mé-
xico es su correspondencia que, al igual que sus diarios de viaje, es reflejo de la 
compleja y polifacética naturaleza de su autor. Por un lado, hallamos al hombre de 
estado preocupado por cuestiones políticas, sociales y administrativas, por otro, al 
apasionado de la ciencia, de la naturaleza y al romántico amante del arte y de la 
historia. Todos estos aspectos se entremezclan en sus diarios y en su corresponden-
cia, lo que les dota de una impronta muy particular. Aunque desde una perspectiva 
aristocrática y eurocéntrica, nos lega una imagen de estos países que constituye un 
documento único.
Para poder entender la relación de Maximiliano con América es necesario men-
cionar su vínculo con la hispanidad. Fernando Maximiliano José María de Habs-
burgo-Lorena (Viena, 1832), era hermano del Emperador Francisco José de Aus-
tria-Hungría y segundo en la línea de sucesión. Por nacimiento ostentó la dignidad 
de archiduque de Austria y murió en 1867 con el título de Emperador de México. 
La mayor parte de su bibliografía se centra en los escasos tres años de su reinado y 
no es descabellado pensar que podría haber pasado desapercibido para la historia 
de no ser por su etapa mexicana, que culminó con su polémica ejecución, inmorta-
lizada por Manet entre los años 1867 y 18694.
Se ha escrito mucho sobre las razones que le impulsaron a aceptar el ofreci-
miento de la corona de México y no deja de resultar paradójico que un miembro de 
la Casa de Habsburgo-Lorena, aparentemente ajeno al mundo hispano, acabe ci-
ñendo la corona de un país al otro lado del Atlántico, tan alejado en todos los senti-
dos de su entorno cultural5. Sin embargo, más de diez años antes de su llegada a 
México, Maximiliano había realizado tres viajes que serían decisivos a la hora de 
enfrentarse y aceptar el reto mexicano: dos viajes a España en los años 1851 y 
_____________
3 Aus meinem Leben. Reiseskizzen, Aphorismen, Gedichte. 7 Bde. Leipzig: Duncker und Humblot 1867. Esta 
será la edición que se utilizará en este trabajo. Existe una versión previa de las memorias de sus viajes (Reise-
Skizzen) editada de forma anónima entre 1854 y 1861; consta de seis tomos no numerados (Italien [1854], 
Spanien [1855], Sizilien. Lissabon. Madeira [1856], Ein Stück Albanien. Galloafrica [1856], Ueber die Linie
[1861] y Bahia [1861]) que fueron reproducidos como manuscrito (así consta expresamente en la portada de 
FDGD XQR GH HOORV ³$OV 0DQXVNULSW JHGUXFNW´ SRU OD LPSUHQWD LPSHULDO GH 9LHQD .|QLJOLFKH +RI- und
Staatsdruckerei) con fines de uso privado.
4 El contenido político de estos cuadros no permitió su exhibición en París bajo Napoleón III, sólo el último 
lienzo vio la luz en vida del pintor, en Boston y en Nueva York en 1879. Sin embargo, tuvo poca repercusión 
y no fue hasta los comienzos del s. XX que se dio realmente a conocer <http://www.moma.org/interactives/ 
exhibitions/2006/Manet/> [12.11.2015].
5 Este hecho resulta especialmente singular si tenemos en cuenta que Maximiliano pudo optar a la corona de 
Grecia pero rehusó, porque consideraba que este país difería demasiado de los países occidentales (Ratz 2000: 
22 y 2008: 11).
  
1852 y uno a Brasil en el año 18606. Los dos primeros despertaron su gusto por lo 
hispano (Ratz 2002: 36-39) y avivaron su nostalgia por la época de esplendor de la 
Casa de Austria7 y en el tercero descubrió el potencial de una terra ignota que, en 
su opinión, adolecía de un mal gobierno. Estos viajes le hicieron recordar con nos-
talgia los tiempos en los que sus antepasados gobernaban España y gran parte del 
Nuevo Mundo, especialmente el periodo de reinado de Carlos V, como apogeo de 
la Casa de Austria y como ideal de monarquía cristiana universal.  
2. El viaje a España 
Maximiliano, como se puede extraer de su diario, se considera heredero legítimo de 
esta estirpe que, en su opinión, aún debería estar reinando en España. Tras su visita 
a la tumba de los Reyes Católicos en la Catedral de Granada se expresa en los 
siguientes términos: 
>«@HVZDUHQJURH0HQVFKHQGLHHLQ6WFN*HVFKLFKWHJHPDFKWGLHGDV,KULJH
auf dem weiten Erdballe geleistet, ein mächtiges weithin herrschendes Ge-
VFKOHFKWHU]HXJWKDEHQ>«@,QJDQ]6SDQLHQZDULFKGHQDUPHQ7RGWHQDOVOHJi-
timer Verwandter der Nächste, näher als die Herrscher und Prinzen des Landes; 
>«@HLQZHKPWKLJHV%HGDXHUQEHZHJWHPHLQH6HHOHZLHGLHJURHQ7RGWHQVR
verlassen sind, wie der neue Stamm ihrer nicht gedenkt, und wie ich in schlichter 
Kleidung am Sarge Jener stehe, auf deren sonnigem Throne die Unsrigen, wäre 
kein Carl II. gewesen, noch herrschen sollten (Maximilian 1867: 2, II: 161 y s.). 
El recuerdo de sus antepasados y la convicción de que su linaje aún debería es-
tar reinando en España despiertan la ilusión de devolverle el brillo y el poder per-
didos. Maximiliano percibe que España, tras medio siglo de continuas luchas8, está 
en plena decadencia y compara esa situación con el momento de mayor expansión 
del Sacro Imperio, cuando el emperador Carlos V acumuló un poder político y 
territorial sin parangón en la historia. 
_____________ 
 
6  Véase Maximilian (1867: Tomo 2 (Reiseskizzen II: Andalusien und Granada), Tomo 3 (Reiseskizzen IV: Die 
Balearen; Reiseskizzen V: Valencia und Murcia), Tomo 5 (Reiseskizzen X: Über die Linie), Tomo 6 (Rei-
seskizzen XI: Bahía) y Tomo 7 (Reiseskizzen XII: Mato Virgem)). 
7  RATZ considera el viaje a España clave en la decisión de aceptar la corona de México, un país que Maximiliano 
ve, sobre todo, como herencia de la cultura hispánica (2000: 16); asimismo, RUDOLF defiende la idea de que Es-
paña fue una de las estaciones más importantes en el viaje de Maximiliano a México (1988: 349). 
8  Desde un punto de vista político, los años tras el final de la Guerra de la Independencia española se caracter i-
zan por continuos enfrentamientos entre liberales y absolutistas. Son años de lucha contra el poder de Fernan-
do VII: se producen varios levantamientos fallidos y tampoco cuando tras el Pronunciamiento de Riego en 
1820 el rey se ve obligado a jurar por segunda vez la Constitución la situación mejora, se producen nuevos 
pronunciamientos y desórdenes, así como enfrentamientos entre los propios liberales. La victoria de los libera-
les más exaltados en las elecciones de 1822 provoca la intervención de la Santa Alianza (Prusia, Austria, Ru-
sia y Francia) en ayuda del monarca, con cuya reposición se restaura el absolutismo. Tras su muerte en 1833 
la cuestión sucesoria reanuda los conflictos, lo que conduce a una guerra abierta y al estallido de la Primera 
Guerra Carlista que duraría hasta 1840 y que enfrenta a los partidarios del infante Carlos con los de la futura 
reina Isabel II. Entre 1847 y 1849 tendría lugar una segunda y aún entre 1872 y 1876 una tercera, que termina-
ría con la capitulación definitiva de las tropas carlistas. Y no debemos olvidar, que dentro de este periodo de 
lucha constante se produce la independencia de México de España y la instauración de la república. 
 
Maximiliano era considerado el romántico entre sus hermanos, dotado de una 
gran fantasía, pintaba y escribía poesía. Se interesaba en general por la literatura y 
la historia, especialmente la de su familia. Los bocetos de su viaje a España, escri-
tos en forma de diario, fueron publicados por primera vez de forma anónima en 
1855. El mismo año de su muerte apareció una segunda edición, en la que debido a 
las circunstancias políticas fueron eliminadas o minoradas parte de las opiniones 
negativas y despectivas sobre otros países, especialmente Francia (Springer 1974: 
20-21). Estos bocetos eran particularmente críticos con Francia, pues estaban toda-
vía bajo la influencia de la Revolución de 1848 que culminó con la abdicación del 
rey y posterior proclamación de la Segunda República Francesa. 
Para un monárquico convencido como Maximiliano, el hecho de que España no 
se hubiera visto influenciada por la Revolución Francesa había sido altamente bene-
ficioso. Especialmente en sus bocetos se valoran de forma positiva muchas de las 
características que desde un punto de vista ilustrado se consideraban negativas (Jütt-
ner 1992). Maximiliano responsabilizaba a la Ilustración de la desaparición de las 
viejas tradiciones populares y se quejaba de que la uniformidad francesa se hubiera 
extendido por toda Europa³*OFNOLFKGDV/DQGZRGLH5RPDQWLNQRFKQLFKWJDQ]
XQWHUIUDQ]|VLVFKHU0RGHHUVWLFNW LVW´ 0D[LPLOLDQ 1867: 2, II: 75 y s.). Describe a 
los ilustrados como lobos feroces en piel de cordero, como hienas que cantan a la 
filantropía (Maximilian 1867: 2, II: 73), y a Francia la considera un país inmoral 
(Maximilian 1867: 2, II: 128). España, sin embargo, no se había visto corrompida, 
por lo se podían encontrar en ella huellas de una época poética y sensual (Maximilian 
,,³dort wo die alte Größe und der stolze Sinn noch nicht ganz erlöscht 
ZDUHQ´0D[LPLOLDQ 1867: 2, II: 67). 
La visión que Maximiliano tiene de España se puede considerar puramente ro-
mántica y está impregnada de los estereotipos y los clichés característicos de esta 
leyenda que, como deja patente en su correspondencia y en su diario del viaje a 
Brasil, hace extensiva al Nuevo Mundo. Maximiliano no sólo admira los monu-
mentos que le recuerdan a su propio pasado, sino también la conservación de la 
tradición, todo aquello que le parece natural en costumbres y divertimentos, espe-
cialmente las fiestas que desde tiempos inmemoriales, desde los tiempos de los 
nobles caballeros, habían sobrevivido en el que considera un siglo debilitado: 
Ich liebe die Feste, in welchen sich die ursprüngliche Natur des Menschen in 
voller Wahrheit zeigt, mehr, als die verweichlichenden sittenlosen Unterhaltun-
gen unserer in Luxus verschlammten Länder. Hier gehen Stiere zu Grunde, dort 
versinkt Geist und Seele in kraftlos sentimentalem Tand. Ich läugne es nicht, ich 
liebe die alte Zeit! nicht die der vergangenen Jahrzehnte, wo man im Nimbus des 
Haarpuders unter lau-flauen Idyllen, zwischen üppigen Wiesenblumen dem gäh-
nenden Abgrunde entgegen kollerte; nein die Zeit unserer alten Ahnen, wo sich 
in Turnieren Rittersinn entwickelte [...]. Diese starke Zeit hat starke Kinder er-
zeugt. Was ist uns als Erbtheil von der Väter männlichen Lustbarkeiten übrig ge-
EOLHEHQ">«@0LWZHOFKHU6HKQVXFKWHUZDUWHWe ich die Stunde, in welcher ich ei-
nes der wenigen Feste sehen sollte, das aus der alten, ritterlichen Zeit unserem 
entnervten Jahrhunderte übrig geblieben (Maximilian 1867: 2, II: 70-78). 
  
Hay que tener en cuenta que a pesar del interés creciente de siglos anteriores, en 
la primera mitad del siglo XIX España era aún un país desconocido, de lo que dejan 
constancia la mayoría de los viajeros de la época (García-Wistädt 2009, 2011)9. La 
imagen de España que impregnaba gran parte del imaginario alemán estaba fuerte-
mente influida por la literatura y por una visión orientalista de ese país. Recordemos 
que en el s. XIX el Orientalismo en Europa vivió un momento álgido, y el concepto 
µ2ULHQWH¶HQHVHSHULRGRLQFOXtDOD(VSDxDiUDEHFRPRSXHQWHHQWUHODFXOtura islámi-
ca y Occidente. Este interés estaba condicionado, en gran parte, por la contraposición 
histórica de Oriente y Occidente, se trata del entusiasmo de Herder por la España 
musulmana como cuna de una nueva cultura; de Oriente como la patria de la huma-
nidad10. La atracción por España oscilaba entre la fascinación y el rechazo lo que 
derivó en una imagen del país ambivalente, positiva y romántica, por un lado, y de-
formada y negativa, por otro, pues aún persistía la imagen promovida sobre todo por 
los franceses que veía en España la antítesis de las aspiraciones de la Ilustración 
(Wolfzettel 2003). 
A Maximiliano le fascinan de forma especial los lugares donde precisamente se 
aúnan Oriente y Occidente, como es el caso del Alcázar de Sevilla, donde se une la 
digna seriedad gótica creada por el espíritu germánico cristiano con la ornamenta-
FLyQSRpWLFDGH2ULHQWH³Mit kunstvollem Geschicke sind die ernsten, würdevollen 
Linien des gothischen Styls mit der Fülle und dem poetischen Schmucke des Mor-
genlandes vereinigW´0D[LPLOLDQ 1867: 2, II: 41). En ningún otro país donde flore-
ce el arte ha visto nada similar. Para Maximiliano el arte islámico es la obra de un 
pueblo creyente que no ha sido iluminado por la luz verdadera, y una vez más re-
mite a quien supo respetar las virtudes de la sabiduría de los árabes: 
&DUO¶V9 SRHWLVFKHU*HLVWZXWH QRFK GLHZHLWHQ5lXPHZHOFKH GHV KHLOLJHQ
)HUGLQDQG¶V6FKZHUWGHP3URSKHWHQVWDPPHHQWULVVHQKDWWH]XHKUHQ'RFK6Sa-
niens weiche Luft erschlaffte der Deutschen und der Franken Herrscherstämme, 
und mit ihnen erstarben die großen Gedanken und ihre Schöpfungen (Maximili-
an 1867: 2, II: 45). 
Sin embargo, esta admiración por la figura de su antepasado no la despierta sólo 
su viaje a España. Ya con anterioridad, en su visita a la Galeria Uffizi en Florencia, 




9  Aunque cronológicamente los viajes de Maximiliano pertenecen a la segunda mitad del s. XIX, su imagen de 
España se corresponde más con la de los viajeros de la primera mitad del siglo, sobre todo a partir de las Gue-
rras Napoleónicas. 
10  ³6SDQLHQZDUGLHJOFNOLFKH*HJHQGZRIU(XURSDGHUHUVWH)XQNHHLQHUZLHGHUNRPPHQGHQ&XOWXUVFKOXJ
die sich denn auch nach dem Ort und der Zeit gestalten mußte, in denen sie auflebte. Die Geschichte davon 
lautet wie ein angenHKPHV0lKUFKHQ>«@'LH(UVFKHLQXQJVHOEVWGDDQGHQ*UHQ]HQGHV$UDELVFKHQ*e-
biets sowohl in Spanien als in Sicilien für ganz Europa die erste Aufklärung begann, ist merkwürdig und auch 
IUHLQHQJURHQ7KHLOLKUHU)ROJHQHQWVFKHLGHQG´Herder 1821: 273, 279). Ya no se trata sólo de la imagen 
cruel del musulmán de las cruzadas medievales o de las guerras turcas de la Edad Moderna, tampoco de la vi-
sión paternalista de superioridad que según Said (1990: 245) caracteriza el interés por el Oriente de finales del 
s. XIX y principios del XX (García-Wistädt 2012). 
 
Will man den großen Kaiser und seine Thaten begreifen, will man den stolzen 
Erdensohn kennen lernen, in dessen Besitzthum die Sonne nie sank, der das plus 
ultra über den Ocean donnerte [...], so trete man vor dieses Bild, und ein Schauer 
der Ehrfurcht und Begeisterung wird unser Inneres vor des Herrschers Majestät 
ergreifen. [...]. Daß van Dyk [...] Geschichte gemalt hat, indem er der großen 
Männer unsterblichen Geist in seinen ernsten Farben verewigte, zeigte er am 
vollendetsten in diesem Bilde der am schwersten zu lösenden Aufgabe seiner 
=HLWGHQQVFKZHULVW¶VGHQMHQLJHQ]XPDOHQGHUVLFKDOVGHQ(UVWHQLQGHU:HOW
fühlt, der außer seinem Schöpfer Niemanden über sich anerkennt; der es mit un-
gebeugten Stolze wagt, den Papst in seiner Engelsburg zu belagern, Frankreichs 
König unter seine Gefangenen zählt, und des Geheimnisses inne wird, daß es 
nicht gut sei, auf dem sonnenumwallten Throne die Dämmerung abzuwarten, um 
den Tod der Sterblichen zu sterben (Maximilian 1867: 1, I: 258 y s.). 
Y en su posterior viaje a Valencia, durante su visita a la Audiencia11 queda es-
pecialmente maravillado por los frescos en la sala de sesiones que mostraban las 
Cortes EDMR&DUORV9³ZLHVLHOHLEWHQXQGOHEWHQLQHUQVWHU:UGHQDFK5DQJXQG
*HEXUW VLW]HQG$GHO*HLVWOLFKNHLW XQG 6WlGWH DOOH 6FKLOOHU¶V:RUWH EHVWlWLJHQG
µ6WRO]ZLOO LFKGHQ6SDQLHU¶´0D[LPLOLDQ9(VWDVDODHVSDUD0a-
ximiliano una de esas raras antigüedades que nos hacen retroceder en el tiempo: 
Dieser Saal mit seinem Grandenstolz ist eines jener seltenen Alterthümer, wel-
ches uns plötzlich um einige Jahrhunderte zurückversetzt, und nicht in eine Ge-
sellschaft von Vermodernden, sondern in das ernste weise Leben der goldenen 
Zeit des goldenen Reiches; durch seine treffliche Erhaltung wird das Kunstwerk 
zu einer geschichtlichen Vision [...] (Maximilian 1867: 3, V: 101). 
En las visiones de Maximiliano se aúna el interés por el pasado desde una pers-
pectiva política, religiosa y artístico-estética. Su particular Edad de Oro. En la 
PLVPDOtQHDFRQVLGHUDOD/RQMDGH9DOHQFLDFRPR³GDVEHPHUNHQVZHUWKHDUFKLWHk-
tonische Denkmal einer Zeit, wo noch Harmonie und Aesthetik dem menschlichen 
Auge und Herzen ein Bedürfniß waren, was man von unserem magern, dürren 
-DKUKXQGHUW OHLGHUQLFKWVDJHQNDQQ´ 0D[LPLOLDQ9Son también 
reminiscencias de una cristiandad antigua, de la sencillez y la grandeza que se in-
clinan ante la señal de la cruz. 
El sueño de Maximiliano descansa sobre la contemplación nostálgica de monu-
mentos, que funcionan como una crónica que enlaza el presente con el pasado. El 
Habsburgo percibe la estela de la historia gloriosa de España que se contrapone a 
un presente decadente \FRUURPSLGRFRPRHVHOFDVRDQWHHOPDMHVWXRVR³SDOaFLR´
que alberga el Ayuntamiento de Sevilla: 
Schon aus diesem Gebäude blicken mir Familien-Erinnerungen entgegen. Erin-
QHUXQJHQ DQ HLQH =HLW LQ ZHOFKHU 6SDQLHQ >«@ DXI GHP K|FKVWHQ *LSIHO GHU
Macht und das größte Reich der Welt war, Zeiten, in welchen ein mächtiger 
_____________ 
 
11  Palacio proveniente de la Edad Media donde se reunían las Cortes; actualmente, Palacio de la Generalitat.  
  
Habsburger das kühne plus ultra rief, und durch die Säulen des Hercules eine 
%DKQGHU=XNXQIWEUDFK>«@(Maximilian 1867: 2, II: 24),  
en una clara referencia al descubrimiento de América. Todos los edificios que con-
templa y admira son para él recuerdos de tiempos mejores para la pobre España 
(Maximilian 1867: 2, II: 81), un país en el que poco queda de su época gloriosa, 
echada a perder bajo la desidia del reinado de la estirpe, degenerada y decadente, de 
ORV%RUERQHV³GHQQLQGHU/DQJHZHLOHJHKWDOOHVZLHLPWRGWHQ0HHUH]X*UXQde; 
das Leben erstirbt und mit ihm die That, wie es uns leider die Geschichte Spaniens, 
GLHVHVDUPHQVFK|QHQ/DQGHV]HLJW´0D[LPLOLDQ,,<HQlos siguien-
tes párrafos, eliminados de la edición de 186712, deja muy clara su opinión sobre la 
situación política del país así como sobre su propia postura política, abiertamente 
monárquica y anticonstitucional: 
>«@ODFRUWHGH0DGULGHVWiHQWUHJDGDDFRntinuos placeres y licencias y el infeliz 
país pone de manifiesto cómo se llevan los asuntos de estado. ¡Qué lástima para 
esta dorada península, el más bello reino de Europa! Bajo manos fuertes y sabias 
podría ser uno de los más florecientes y poderosos, pero los Borbones se han 
SHUSHWXDGR\DOOtGRQGHJRELHUQDQORVUHLQRV\ODKLVWRULDYDQFXHVWDDEDMR>«@
la tierra está hundida porque sus soberanos están hundidos: Sólo podría resurgir 
de nuevo si hubiera una mano que le ayudara. ¡Qué nuevos caminos podrían 
construirse, cuántas fuentes de riqueza podrían abrirse, cuántas relaciones co-
PHUFLDOHVHVWDEOHFHUVH>«@3HURWRGRHVWRVRQpia desideria, pues para el suelo 
tórrido y meridional de España su constitución es como el escorbuto que todo lo 
reduce a podrHGXPEUH >«@HV VyOR ODFREHUWXUDSDUDHOFyPRGRUHOOHQRGH ORV
sacos privados de la bolsa grande y perforada del estado. ¡Pobre, bello y querido 
país! Tendrías que tener un Francisco José o una María Teresa que te enseñara 
que también una mujer puede prestar grandes y gloriosos servicios (Maximiliano 
1999: 165 y s.). 
Esta última referencia es una clara alusión a la reina Isabel II. De forma similar 
se expresará un año más tarde en su segundo viaje a España en un fragmento que 
también fue eliminado de la edición de 1867 en el que Maximiliano, tras la con-
WHPSODFLyQHQOD$XGLHQFLDGH9DOHQFLDGHORV³JUDQGHVVREHUDQRV>TXH@KDQUHJido 
HOPXQGR FRQ ODSDODEUD\ FRQ OD HVSDGD >«@\ TXH KDQ LPSUHVR VX VHOOR DXQD
QXHYDSDUWHGHOPXQGR´OHGHVHDDVXTXHULGD(Vpaña un Francisco José: 
Por desgracia actualmente falta en España, estado monárquico por los cuatro cos-
tados, una cosa que lo es todo: los grandes soberanos. Éstos se han convertido en 
el juguete de las intrigas de sus camarillas. Éstas están ahora compuestas por los 
ministros constitucionales que, en un amor patrio de nuevo cuño, sólo han fijado 
una meta a sus esfuerzos: el dinero. De esta manera se tambalea la bella y pobre 
_____________ 
 
12  Como ya se ha mencionado con anterioridad, en la edición de 1867 se evitaron opiniones ofensivas o críticas 
contra ciertas naciones, lo que explicaría por qué se eliminó esta alusión a la incapacidad de los gobernantes 
españoles (Springer 1974: 20-21). Al no haber tenido acceso al documento original, todas las citas de esta edi-
ción se han extraído de la traducción de Karl Rudolf y Miguel Ángel Vega (1999), que toma como base el vo-
lumen Reise-Skizzen. Spanien de 1855. 
 
España sobre las olas de esos intentos salvadores del pueblo, o mejor dicho, ex-
primidores del pueblo. Necesita que venga una mano, de hombre o de mujer, que 
con energía e inteligencia tome el timón, estudie la brújula y entonces, en la di-
rección que haya elegido, se dirija imperturbable hacia un mejor y sólido futuro. 
>«@4XH>(VSDxD@Koy está en el camino erróneo lo percibirá cualquiera que ha-
\DYLVWR\HVWXGLDGRODFULVLVGHOVLJOR;,;>«@£4XLHUD'LRVGDUWHSREUH\TXe-
rida España, un Francisco José! (Maximiliano 1999: 216). 
Y ante esta situación se permite en ocasiones soñar con lo bonito que sería po-
der reinar en España, el país de los sueños dorados y la dulce nostalgia (Maximili-
an 1867: 2, II: 221), como es el caso ante la tumba de los Reyes Católicos, mientras 
FRQWHPSOD\VRVWLHQH HQ ODPDQRVXFRURQD\VXHVSDGD³Ein schöner glänzender 
Traum wäre es für den Neffen der spanischen Habsburger, letzteres zu schwingen, 
XPHUVWHUHV]XHUULQJHQ´0D[LPLOian 1867: 2, II: 164). 
3. El viaje a Brasil 
Fue el interés de Maximiliano por la historia, por el arte y por las ciencias naturales, 
especialmente la botánica, aunque también la decepción de ver truncadas sus am-
biciones políticas en Europa, lo que le había llevado en los años 50 a recorrer casi 
todos los países mediterráneos e Inglaterra. Sin embargo, en su visita a Brasil al final 
de la década y su incursión en la selva amazónica se pueden percibir ya ciertos ras-
gos de escapismo. Tras la pérdida en 1859 de las posesiones austriacas en Lombardía 
y Venecia y el consecuente fracaso de su virreinato, que supone también un debilita-
miento de la monarquía de los Habsburgo, Maximiliano se retira de la vida pública y 
cobra fuerza la idea de que sólo fuera de las fronteras de Europa, donde el ser hu-
mano aún no ha dominado y explotado la naturaleza puede ver satisfechas sus ansias 
vitales (Burian 1990: 508), que tras su aceptación de la corona de México se conver-
tirán también en políticas. 
Anhelando, pues, seguir las huellas de sus antepasados y hastiado de la situa-
ción política en Europa, en diciembre de 1859 partió en la fragata de guerra Elisa-
beth hacia Brasil, única monarquía independiente en América. Con este viaje, cuya 
finalidad era fundamentalmente científica, quería, además, realizar una visita ofi-
cial al emperador Pedro II, con quien estaba emparentado13 y consolidar las rela-
ciones con Austria14. Cuando avistan tierra el 10 de enero de 1860, con el mismo 
tono emotivo y nostálgico que caracteriza sus bocetos sobre España, rememora una 
vez más la historia, que es la historia de su familia, y se ve a sí mismo predestinado 
_____________ 
 
13  Pedro II era hijo del emperador Pedro I (quien había proclamado la independencia de Brasil) y la Emperatriz 
consorte María Leopoldina de Austria (tía de Maximiliano) y hermano de María Amelia de Braganza (hija de 
Pedro I y su segunda esposa, Amelia de Beauharnais) con quien el joven archiduque se había prometido en 
1852, un matrimonio frustrado debido a la muerte de la princesa por tuberculosis un año después. 
14  La expedición de Maximiliano se diferencia de las de otros viajeros por su carácter mixto, por su doble natura-
leza, algo poco habitual en las expediciones de la época, que por regla general solían tener una metas muy cla-
ras: militares y políticas o, en menor medida y de forma más bien independiente, científicas. Que se enviara 
una fragata de guerra, como ya ocurriera en viajes anteriores de Maximiliano o en la vuelta al mundo de la 
fragata Novara, con tareas combinadas políticas y científicas causó una gran impresión en Europa y existen 
testimonios de que este pluralismo de motivos fue muy admirado en el extranjero (Hamann 1992: 123, 126 y s.). 
  
a ser el primer heredero de sangre de los Reyes Católicos llamado a pisar el nuevo 
FRQWLQHQWH³Ein Mährchen scheint es mir, daß ich der erste Blutserbe Ferdinands 
und Isabellens bin, dem es von Kindheit an eine Lebensaufgabe war, einen Conti-
nent zu betreten der für die Geschichte der Menschheit eine so riesenhafte Bedeu-
WXQJHUODQJWKDW´0D[LPLOian 1867: 5, X: 216).  
Este era el primer viaje a América de un archiduque y a lo largo de toda la tra-
vesía encontramos manifestaciones de orgullo y satisfacción. Maximiliano tiene la 
sensación de que es el comienzo de algo grande: ³6ROFKHXQVFKXOGLJHQ7ULXPSKH
fügen sich besser in mein Trachten und Streben als was mir die Heimat Prunkhaf-
tes bieten kann; ich war der erste meines Stammes, der bis an die Tropen wanderte, 
und zwar mit dem GefKOHGDLFKQRFKQLFKWDP=LHOHVHL´0D[LPLOLDQ
X: 185), escribe el 28 de diciembre de 1859. Cuando el 7 de enero atraviesan el 
Ecuador lo percibe como un triunfo personal³µ(OLVDEHWK¶LVWGHUHUVWH|VWHUUHLFKi-
sche Dampfer, der, seit Dampf die Welt regiert, die Linie passirt hat, und wenn 
auch eine Frau meines Stammes uns den Weg in die neue Welt gezeigt hat, so freue 
ich mich doch, der erste Mann meines Hauses zu sein, der in die südliche Hemi-
VSKlUHHLQ]LHKW´0D[LPLOian 1867: 5, X: 213). 
Durante la travesía profundizó en la lectura de otros relatos sobre Latinoamérica 
que había encontrado en la biblioteca de la corte en Viena (Hamann 1992: 124) y 
cuando al fin la costa de Brasil aparece ante sus ojos, el joven Maximiliano siente 
una excitación febril, se encontraba a las puertas del paraíso³ZDUGRFKKHXWHGHU
7DJZRGHUMDKUHODQJH7UDXP$PHULND¶V%RGHQ]XEHWUHWHQYHUZLUNOLFKWZHUGHQ
VROOWH´0D[LPLOian 1867: 6, XI: 14). La impresión y la emoción que le produce su 
llegada a Bahía, equiparable a la que experimentó al alcanzar las costas españolas, 
le sobrecoge con la fuerza de un torrente; se le muestra en todo su esplendor un 
mundo de sensaciones completamente nuevo, de una variedad y un exotismo que 
incluso sobrepasan su imaginación y sus expectativas. Absorbe todas las impresio-
nes con el entusiasmo del romántico y describe con un extremado lirismo las pri-
meras impresiones de este imponente país: 
Unter reicher goldener Sonnenfülle und glänzend blauem Himmel fuhren wir mit 
freudig gehobenem Gemüthe gegen 10 Uhr in die große weite Bahía de todos os 
Santos ein. Es war einer jener glücklichen Augenblicke, wo sich dem Menschen 
LPYROOVWHQ6LQQHGHV:RUWHVHLQHQHXH:HOWDXIWKXW>«@ZRGLH1DWXUPLWLh-
rem regellosen Luxus allein herrscht, wo nichts aus Menschenhand Geschaffe-
nes, nichts Abgeschlossenes, des Wanderers Aufmerksamkeit auf sich zieht [...] 
(Maximilian 1867: 6, XI: 3). 
Sus observaciones muestran la mirada del europeo consciente de las limitacio-
nes de esta perspectiva y de la imposibilidad de una descripción fiel. Henchido de 
orgullo y humildad científica a un tiempo, no se siente capaz de expresar sus sen-
saciones: 
Meine Stimmung in Worte zu fassen ist unmöglich; es war eine jener glückli-
chen im Menschenleben so seltenen Tage, wo sich das enthusiastische Gefühl 
des Triumphes, das sichere Erfassen des Schwererreichten mit der unnennbaren 
Wonne des Erforschens und Anschauens einer neuen, ganzen Welt verbindet. 
 
Mein Geist und meine Sinne waren geschärft, um mit jener höheren Thätigkeit 
des Glückes alles Neue, Wunderbare aufzunehmen, was ich bis jetzt nur aus 
Buch und Phantasie kannte. Mein Herz schlug in [...] dem süßen Zweifel, ob die 
Uebertragung in die Wirklichkeit dem in mir getragenen Ideale entsprechen, oder 
dasselbe gar übertreffen würde. Für einen Naturfreund und leidenschaftlichen 
Reisenden wie ich, ist es ein unvergeßliches Moment in jene Welt zu treten, wo 
das Erlernte zum Erlebten wird, wo die mühseligen und beschränkten Sammlun-
JHQXQVHUHVNDOWHQ(XURSD¶VLQ)OHLVFKXQG%OXWYRUXQG um uns stehen und un-
sere engen Glashäuser mit ihren Pigmäen-Exemplaren sich zu Wäldern und rie-
sigen Formen ausdehnen (Maximilian 1867: 6, XI: 15-16). 
Desde Río de Janeiro Maximiliano se dirige a la zona más recóndita de Brasil, a 
la selva amazónica, en la que se interna junto al almirante Wilhelm von Tegetthoff 
y en la que permanece varias semanas. Esta inmersión en lo desconocido la percibe 
como una nueva conquista, la selva brasileña está aún por descubrir y para un eu-
ropeo es imposible de imaginar, es lDYLYDLPDJHQGHOHGpQOD³UHS~EOica libre de 
ODVSODQWDV´Intentar describirla es un vano delirio: 
[...] kein Autor hat es beherzt versucht, keinem ist es gelungen. [...] er kann die 
Farben des Bauwerkes angeben, er kann erzählen wer darin wohnt [...], aber we-
der die Photographie des brasilianischen Waldes [...] noch die Beschreibung 
kann dem Fremden ein irgend genügendes Bild zeigen; es fehlt für beide der 
Maßstab, der Anknüpfungspunkt an die Heimat. Wer einen Begriff davon haben 
will, dem bleibt nichts übrig als aufzupacken und selbst hinzureisen (Maximilian 
1867: 6, XI: 66-67). 
Esta experiencia la percibió como existencial, al depender el hombre únicamen-
te de sus fuerzas y su voluntad. Se trataba de un mundo de inseguridad, de aventu-
ra, de lo ominoso e impredecible, una experiencia vital que le marcaría de forma 
psicológica el resto de su vida (Hamann 1992: 125-126). A las puertas de la selva 
virgen no alcanzaba la civilización y a medida que la expedición se adentraba en el 
interior del país empezaba un mundo completamente nuevo e ignoto. 
Su viaje a Brasil fue una expedición botánica largo tiempo anhelada. Con la expe-
riencia que había adquirido en anteriores viajes y, sobre todo, en la organización de 
la Expedición Novara (1857-1858), para la que había SHGLGR³LQVWUXFFLRQHV´D$Oe-
xander von Humboldt (Scholler 1958), Maximiliano viaja en compañía de eruditos, 
DUWLVWDVSLQWRUHVERWiQLFRV MDUGLQHURVPpGLFRVFD]DGRUHV«0D[imilian 1867: 6, 
XI: 128-129), que tenían la misión de describir, dibujar, recoger muestras para las 
ricas colecciones austriacas, lo que requería una gran capacidad organizativa15: 
_____________ 
 
15  Las plantas no eran sólo descritas y catalogadas sino que en la medida de lo posible eran llevadas o enviadas a 
Europa y muchas nuevas plantas exóticas se pudieron contemplar y admirar en los jardines del Castillo de 
Schönbrunn, Miramar o Lacroma. Asimismo, animales de pequeño tamaño fueron enviados al zoo imperial en 
Viena. Acompañó también a Maximiliano el pintor y paisajista Joseph Selleny y hubo incluso intentos foto-
gráficos, pero no podían competir con el elaborado arte del pintor (Hamann 1992: 125). El cirujano a bordo y 
botánico Heinrich Wawra von Fernsee publicaría, en colaboración con Franz Paula Maly, botánico y jardinero 
real en Schönbrunn, los resultados de sus investigaciones en 1866 bajo el título Botanische Ergebnisse der 
Reise Seiner Majestät des Kaisers von Mexico Maximilian I. nach Brasilien (1859-1860). 
  





bend aus dem Mato Virgem heimzusuchen (Maximilian 1867: 7, XII: 16). 
Maximiliano, amante e impulsor de las ciencias naturales, era considerado en los 
círculos eruditos un experto conocedor en cuestiones de ciencia. Ya desde su infancia 
WXYRXQDHVSHFLDOLQFOLQDFLyQSRUOR³WURSLFDO´+DPDQQ\HQHVWHYLDMHUHPe-
mora con frecuencia sus impresiones de juventud. Maximiliano, el pesimista cultural, 
encuentra en Brasil esa tierra no corrompida por la cultura; por ejemplo, contrapone 
de forma metafórica el cocotero brasileño y su libre albedrío a la proporción de la 
datilera de occidente: ³GLH .RNRVSDOPH GHU W\SLVFKH %DXP GHU HFKWHQ WURSLVFKHQ
Welt, im Vergleich zur Dattelpalme ± das Bild des Ebenmaßes und das Prototyp, 
nach dem sich Aegyptens ernste und Griechenlandes warme Kunst gebildet ±, das 
XQUHJHOPlLJH%LOGGHUFXOWXUORVHQ(UGKlOIWH´0D[LPLOian 1867: 6, XI: 19). 
Sin embargo, en su visita a una plantación de azúcar se abre por primera vez una 
brecha disonante en un diario que, por lo general, se caracteriza por la exaltación 
romántica: la práctica de la esclavitud. Es especialmente crítico con los representan-
tes de la Iglesia que lo permiten e incluso lo fomentan y se benefician de ello. Sin 
embargo, aunque rechaza la esclavitud y habla de libertad, no así de igualdad16. Asi-
mismo, es incapaz de aceptar y de entender la imbricación de rituales paganos con la 
liturgia católica tan característicos del país y sin las que el clero sudamericano parece 
no poder sostenerse; lo considera repugnante y describe la escena que contempla 
como un aquelarre negro. Llega a la conclusión de que en Brasil no existe un verda-
dero catolicismo, una afirmación que hará extensiva a México. Fiel a la política jose-
fista del imperio austriaco, consideraba que el Estado debía tener el control sobre la 
Iglesia (Galeana 1991: 46)17.  
Maximiliano critica a un gobierno que no gobierna y permite el enriquecimiento 
mediante la trata de carne humana; a un imperio que califica de pobre, débil, sin 
poder ejecutiYRVLQIRQGRV«Considera que los gobernantes viven en el frenesí de 
la auto-sobreestimación y que la libertad en Brasil encierra en sí misma el mayor 
GHVSRWLVPR³'LHFRQVWLWXWLonellen, plappernden Oligarchen verstehen die Freiheit 
_____________ 
 
16  Con frecXHQFLDUHVDOWDODVHPHMDQ]DGHORVQHJURVFRQORVPRQRV\QRVyORSRUVXILVRQRPtD³K|KHUHQ6He-
lenausdruck sucht man in dem dunklen Spiegel umsonst, die Kinder der Schwarzen, wie niedliches Spielzeig, 
erinnern aber in ihren Bewegungen an den Urwald und die Kokosnüsse; scheußlich sind dagegen die Alten, es 
fehlt ihnen das Ehrwürdige, die Schönheit des Alters, und sie erinnern mich unwillkürlich an jenen greisen, 
schneeweiß gewordenen Affen, den ich im Jardin des plantes trauern sah. Kindheit und Alter mahnen bei den 
Schwarzen an das Thier; nur in der Jugend und in der Fülle der Kraft scheinen sie sich vorübergehend zum 
0HQVFKHQHPSRU]XUDIIHQ´Maximilian 1867: 6, XI: 36). 
17  Sin embargo, siguiendo a Ratz (2008: 6), lo religioso no era predominante en su pensamiento, sino un ritual 
REOLJDGR³5HOLJLRQDXV3IOLFKWLVWQRWKZHQGLJWU|VWHQGXQGKlOWDOOHLQGHQ0HQVFKHQLP*OHLFKJHZLFKWH5e-
ligion aus Passion ist eine Leidenschaft wie eine andere, artet gewöhnlich in Fanatismus aus, quält und peinigt 
seine Opfer, VFKOlJWDEHUDXFKJDURIWLQGDVJHUDGH*HJHQWKHLOXP´Aphorismen, 17. Juni 1860), (Maximilian 
1867: 7, XII: 205). Siguiendo a CORTI (1997: 35), el primer biógrafo de Maximiliano, aunque la religión for-
mó parte de su educación, el conde Enrique BombellesEDMRFX\RFXLGDGRHVWXYRVXIRUPDFLyQ³FXLGDEDGH
que no se le imbuyese a los niños una devoción beata y santurrona, extraña a la esencia del cristianismo, que 
QDGDWLHQHTXHYHUFRQODYHUGDGHUDIH´ 
 
darin, ihre Sclaverei vor jedem Neuerungsangriffe zu schützen und der Regierung, 
GDVKHLWGHP:RKOHGHV6WDDWVNHLQH6WHXHU]X]DKOHQ´0D[LPLOian 1867: 6, XI: 
102-103). También el odio de los brasileños a los jesuitas habría frenado el desa-
rrollo del país; Maximiliano pone en duda que precisamente este pueblo se haya 
beneficiado de su expulsión y critica el sometimiento del gobierno brasileño al 
LQWROHUDQWH5HLQRGH3RUWXJDO³+lWWHGLH>EUDVLOLDQLVFKH@5HJLHUXQJGLHVFKZLerige 
Kunst verstanden sich über die Jesuiten zu stellen, und ihre Zähigkeit und Feinheit, 
ihren wissenschaftlichen Geist zur Ausbreitung der Cultur zu benutzen, so wäre die 
MHW]W EHVWHKHQGH 9HUZLOGHUXQJ YLHOOHLFKW QLFKW HLQJHWUHWHQ´ 0D[LPLOian 1867: 6, 
XI: 121). 
A pesar de todo, Maximiliano sigue respirando y disfrutando el aroma de la li-
bertad, se entusiasma por los ataques de los indios, que describe con tal realismo 
que inspiró incluso a Karl May, como relata Brigitte Hamann (1983: 35)18. Sin 
embargo, para el joven archiduque la libertad en este país tiene también rasgos ne-
gativos: en Brasil, al contrario que en Europa, la casa, el hogar no es el centro alre-
dedor del que gira la vida de su propietario, sólo es, de forma alterna, sombrilla o 
paraguas, y para la noche una cama con dosel donde airear la ropa sin ser molesta-
do y poder disfrutar de la brisa (Maximilian 1867: 6, XI: 79). Y como la casa no 
puede albergar recuerdos ni tiene historia, es la maldición del habitante del trópico, 
condenado a la fragilidad o incluso ausencia de la vida familiar y las relaciones 
sociales: ³HVJLEWGHP&KDUDNWHUGDV8QVWlWHGas Wechselnde, neben dem der Be-
griff der Familie nicht aufkommt; denn wie die Grundlage nur vorübergehend ist, 
so ist auch das Band der Familie nur für den Augenblick geknüpft, es wird gezeugt 
und geboren, und sonst so ziemlich dem Gethiere im Urwalde gleiFKJHOHEW´0a-
ximilian 1867: 6, XI: 80). 
Cuatro son los motores, según Maximiliano, que destruyen la sociedad en Bra-
sil: en primer lugar, la falta de una estirpe fuerte y unificadora en la que las genera-
ciones sobrevivan con las mismas costumbres y naturaleza; en segundo lugar, la 
inexistencia del concepto y el sentimiento de conciencia, provocada por un clima 
invariable y el hastío de naturaleza. De este segundo punto se deriva de forma evi-
dente el tercero, la falta total de una base religiosa que aspire a algo más elevado 
que la simple naturaleza porque, desgraciadamente, la naturaleza sólo es hermosa; 
por último, la atroz esclavitud, que considera la maldición y la perdición de Brasil 
(Maximilian 1867: 6, XI: 102) y que aúna las tres lacras anteriores a la vez que las 
vuelve a engendrar (Maximilian 1867: 6, XI: 80-81). Por tanto, la obligación de 
cualquier hombre honrado, independientemente de su estatus y su nación de proce-
dencia, es combatir la esclavitud, con la palabra y los hechos. 
Todos estos aspectos negativos, estas carencias, y la incompetencia de la admi-
nistración le hacen reafirmarse en su idea de que Brasil necesita un gobierno fuerte 
que sepa aprovechar y sacar el máximo partido a todo el potencial que ofrece. Y 
quién mejor que un Habsburgo para lograrlo. Siguiendo a Kahle (1992: 88-89), ya 
_____________ 
 
18  También otros viajeros como Oscar Canstatt utilizan a Maximiliano como fuente, colocándole al mismo nivel 
que científicos de la talla del naturalista suizo Johann Jakob von Tschudi y del botánico y etnógrafo Carl 
)ULHGULFK3KLOLSSYRQ0DUWLXV³:HQQLFKGDKHULP)ROJHQGHQGHQ/HVHUHLQODGHPLFKDXIHLQHr Reise in das 
Innere zu begleiten, so bemerke ich dazu, dass ich an jenen Orten, welche zu besuchen mir selbst nicht gesta t-
tet war, namhaften als Brasilienkenner bekannten Forschern wie v. Tschudi, Martius, Erzherzog Maximilian 
und anderen das Wort überlassen werGH´Canstatt 1912: 254). 
  
en este viaje Maximiliano concibió la idea de una relación dinástica entre Austria y 
Brasil, que tras su aceptación de la corona mexicana se convertiría en el proyecto 
de una doble monarquía. En México maduró la idea de expandir su imperio y crear 
un imperio americano de los Habsburgo, desde Río Grande en el Norte hasta Río 
de la Plata en Argentina: un doble imperio México-Brasil. Dos Habsburgos reinan-
do en América que se apoyaran mutuamente reforzaría el sentido monárquico y 
atraería y podría incorporar a otras pequeñas repúblicas. Sin embargo, el primer 
paso habría sido que su hermano menor, Ludwig Viktor, hubiera estado dispuesto a 
casarse con la heredera de la corona de Brasil (más adelante él lo habría nombrado 
heredero de la de México), sin embargo, su hermano no iba a acceder voluntaria-
mente (Hamann 1983: 43-44) y tampoco Francisco José, en su calidad de empera-
dor, mostró interés alguno ni estuvo, como le había pedido Maximiliano, dispuesto 
a ordenárselo.  
4. El viaje a la Nueva España 
Como dejó patente en su viaje por España, la relación de Maximiliano con la histo-
ria se mueve dentro de los parámetros del Romanticismo y su particular relación 
con el pasado, en el que cree encontrar vigentes todos los valores que echa en falta 
en su tiempo. Es la tradición romántica de la mirada a la propia historia y su pro-
yección al futuro. En el caso concreto que nos ocupa, la época de esplendor de la 
Casa de Austria significaba para Maximiliano su propio pasado, que identificaba 
con un estado ideal, y la contemplación y percepción de los lugares de memoria 
histórica era análoga a la que los románticos percibían en la contemplación de la 
literatura, de la pintura, del arte medieval en general. No es por lo tanto disparatado 
pensar que le invadiera el mismo sentimiento ante la posibilidad de continuar la 
labor de sus antepasados en México, cuya historia estaba tan estrechamente ligada 
a la de España y a la de su familia y que se considerara misionario de esos grandes 
hombres de espíritu poderoso que en el pasado regalaran la cuna del futuro al géne-
ro humano (Maximilian 1867: 5, X: 216)19. Además, la inestabilidad política del 
antiguo virreinato no distaba mucho de la de España:  
_____________ 
 
19  El hecho de que Maximiliano fuera un Habsburgo descendiente del emperador Carlos V, entre cuyos domi-
nios había figurado Nueva España, tampoco pasó desapercibido a los monárquicos mexicanos que vieron en él 
un candidato LGyQHR³(OQRPEUHGHODUFKLGXTXH0D[LPLOLDQRVHSUHVHQWaEDQDWXUDOPHQWHHQHVWDFR\XQWXUD´
(Arrangoiz 1869: 27). En el siguiente dictamen de la Junta de Notables se puede observar la admiración que 
sentían por Maximiliano más allá de sus dotes de gobernanWH ³Oh, no, señores; nadie hay en México hoy  
TXHQRFRQR]FDKLVWyULFDPHQWHDOHVFODUHFLGRSHUVRQDMH>«@FX\DVDOWDVSUHQGDV\UHOHYDQWHVYLUWXGHVWLHPSR
ha que han atravesado el Atlántico sobre las alas de la fama. Vástago excelso del insigne linaje de la casa de 
Austria, una de las más antiguas dinastías de Europa, y hermano de S. M. el Emperador reinante Francisco Jo-
sé, desde su primera juventud se consagró a cultivar en su espíritu aquellos conocimientos que debían hacerlo 
digno de los supremos destinoVDTXHHVWDEDOODPDGR>«@/D*UHFLDOD,WDOLDOD(VSDxDHO3RUWXJDO7iQJHU
y la Argelia, el litoral de la Albania y la Dalmacia, las costas de la Palestina, el Egipto, Suecia y la Sicilia, la 
Alemania septentrional, Bélgica y Holanda, Lombardía e Inglaterra, las Islas Canarias y Madeira, y por última 
el Imperio del Brasil, fueron sucesivamente el objeto de sus más profundas observaciones, enriqueciendo más 
y más el ya abundante depósito de su memoria, las fuentes de su ardorosa imaginación y el caudal extraordi-
QDULRGHVXVFRQRFLPLHQWRV>«@'RWDGRGHXQDGLVSRVLFLyQQDWXUDOSDUDODVDUWHVODVFLHncias y las letras, las 
FXOWLYDFRQDUGRU\OXFLPLHQWR´'LFWDPHQ3UHVHQWDGRSRUOD&RPLVLyQHVSHFLDOGHOD$VDPEOHDGH1RWDEOHV
en la sesión del 8 de Julio de 1863, sobre la forma de gobierno que conviene adoptar en México. Boletín de las 
leyes del Imperio Mexicano I, 1863: 501-538, aquí 533, 537). 
 
Hacía años que México no presenciaba más que luchas sangrientas y guerras fra-
tricidas. Los golpes de Estado, los cuartelazos, las asonadas militares, los asaltos 
al poder; los pronunciamientos y revoluciones; el fuego, la sangre, los saqueos; 
la anarquía y el desorden eran lo habitual en aquel México anterior a 1864 que 
tenía más de cincuenta años de debatirse impotente (Elizondo 1956: 62). 
 Esta predisposición natural, el convencimiento de estar llamado a continuar la 
labor de sus antepasados, la creencia sincera en una mayoría monárquica en Méxi-
co20, unidos a la férrea voluntad de su esposa y a la imposibilidad de satisfacer su 
vocación en el plano político europeo, hacen que Maximiliano, que había sido edu-
cado para gobernar, a pesar de las aprehensiones, de las vacilaciones y de los pre-
sentimientos negativos que expresa en cartas, aforismos y poemas, decida, después 
de largas deliberaciones y de haber rehusado varias veces, aceptar la corona ante la 
delegación de México en los siguiente términos: 
Ich nehme die verfassunggebende Macht an, die mir die Nation verliehen hat, de-
ren Organ Sie, meine Herren, sind, werde sie aber nur solange behalten, als es 
nötig ist, um in Mexiko die normale Ordnung und gemäßigt liberale Institutionen 
HLQ]XULFKWHQ,FKZHUGHPLFKGDKHU>«@EHHLOHQGLH0RQDUFKLHXQWHUGHQ6chutz 
von Versfassungsgesetzen zu stellen, sobald die Befriedung des Landes voll er-
reicht ist (Arrangoiz 1985, citado por Ratz 2007: 26)21. 
La imagen que Maximiliano nos lega de México más allá de cuestiones pura-
mente políticas hay que extraerla fundamentalmente de su correspondencia y de 
forma indirecta de los testimonios de aquellos que le acompañaron en su periplo, 
como es el caso de las memorias de su jardinero, Wilhelm Knechtel (s.d.), que 
dejan constancia de la pasión del emperador por la cultura prehispánica, por la 
arquitectura, la naturaleza y la jardinería. 
La correspondencia privada con su esposa Carlota durante los años de reinado 
mexicano, accesible en abierto sólo desde 1975 y publicada por Konrad Ratz en el 
año 2000 bajo el sugerente título ³9RU6HKQVXFKWQDFKGLUYHUJHKHQG´ (una de las 
fórmulas de despedida de Maximiliano en las cartas a su esposa), nos muestra a un 
Maximiliano cuyos intereses son fundamentalmente políticos y hacen sombra, aun-
que no ocultan, al espíritu romántico que caracteriza sus memorias. En 2007, Kon-
rad Ratz y Amparo Gómez Tepexicuapan publicaron un detallado análisis de los 
viajes del emperador por tierras mexicanas, que fueron cubiertos en todo detalle 
por los periódicos de la época como El pájaro Verde, El diario del Imperio, La 
Sociedad o las publicaciones locales de los lugares que visitaba (Ratz 2007: 41-43). 
Cinco son los viajes que se presentan en esta obra siendo el último un viaje sin 
retorno a Querétaro, que culminaría con su ejecución. También Ratz nos muestra 
_____________ 
 
20  Parece demostrado que el decreto de la Asamblea de Notables mexicanos que ofreció el imperio a Maximiliano, 
así como las múltiples cartas de adhesión que éste había exigido para aceptar la corona fueron una farsa (FOSTER 
1911: 190-192). 
21  $UUDQJRL]SRU VXSDUWH FRQVLGHUD³HUUyQHRFXDQWR VHKDGLFKR\ HVFULWR VREUH ODVGXGDV\ ODGHVFRQILDQ]DGH
0D[LPLOLDQR´\DILUPDTXH³VHHQFRQWUDEDHQXQDVLWXDFLyQWDQDQyPDOD\GHVDLUDGDHQ$XVWULDHQGRQGHHUDPDO
visto de su propia familia por la ambiFLyQ\ODVLGHDVOLEHUDOHVTXH>«@SRUVDOLUGHHOODKDEUtDDFHSWDGRFXDOTXLHU
cosa, y con mucha más razón la corona de XQSDtVQXHYR\ULFRFRPR0pMLFR´Arrangoiz 1869: 30). 
  
que estos viajes tienen un carácter eminentemente político: Maximiliano no quería 
conocer sólo el país y a sus gentes sino gobernar sobre el terreno. 
El viaje a Brasil tiene un talante muy distinto al que reflejan las cartas a Carlota: 
el primero muestra un talante alegre, fresco, lleno de humor, que todavía delata al 
joven Habsburgo sin grandes preocupaciones, sin embargo, las cartas están escritas 
por un emperador que no puede congraciarse con el romántico soñador. La imagen 
que queda de México es la de un país de gentes alegres pero que han sido víctimas 
de un gobierno reaccionario demasiado conservador, anclado en la costumbre y ale-
jado del pueblo. Una vez más se destaca el potencial de la región y se critica a las 
instituciones que impiden que ésta se desarrolle. Maximiliano transmite una imagen 
que se aleja de la que se tenía en Viena de ese país y de sus habitantes; sirva como 
ejemplo la obra de Charles Sealsfield, Der Virey und die Aristokraten oder Mexiko 
im Jahre 1812, que describe la lucha de los mexicanos contra España. Y aunque el 
autor muestra una evidente simpatía por los americanos, se propagan los viejos 
clichés negativos sobre los mismos: ladinos, taimados, cobardes y traidores. A los 
mexicanos les faltan los valores más sublimes como la religiosidad, las buenas 
costumbres y la moral (Altmann 1995: 486), lo que nos recuerda a las críticas que 
el propio Maximiliano realizó en Brasil. 
5. Conclusiones 
Maximiliano no pudo ver culminado su sueño, que en ocasiones se percibe como 
pesadilla, de construir un nuevo estado mediante reformas liberales que pudieran en-
mendar su déficit de legitimación por una serie de razones de política interior y ex-
terior, que en su mayor parte eran predecibles (Ratz 2007: 34-36, 187). La imagen 
que nos lega de Latinoamérica es la de unos países con un enorme potencial, con una 
riqueza natural excepcional pero con incapacidad de gestionarse políticamente (como 
también percibiera en España) y de administrar los recursos naturales. Por un lado, 
admira y añora el alejamiento de la civilización europea, el naturalista es capaz de 
apreciar en todo su valor los recursos naturales vírgenes y el romántico su belleza 
incorrupta, pero su faceta política le impide no aplicar una perspectiva eurocéntrica a 
la forma de gobierno que podría salvar estos países del atraso con respecto a la cultu-
ra occidental. Maximiliano no consigue escapar a los estereotipos y sus descripciones 
con frecuencia muestran la condescendencia del conquistador, una proyección etno-
céntrica en la que se admira su naturaleza paradisiaca a la vez que se desprecia la 
presunta barbarie de sus habitantes, lo que se corresponde con la percepción del con-
tinente americano que encontramos en Europa sobre todo en la primera mitad del 
siglo XIX22. Maximiliano, aunque decepcionado y crítico con la situación social y 
_____________ 
 
22  Sirva como ejemplo la siguiente carta de Georg Weerth a Heinrich Heine escrita desde Angostura (Orinoco) 
HQMXOLRGH³9RUDOOHU&LYLOLVDWLRQZHLWHQWIHUQWNDQQLFK,KQHQZHQLJHU]lKOHQZDV von Interesse für 
Sie sein wird. [...] Man hat keine Idee davon, wie groß und wie schön die Welt eigentlich ist, wenn man nicht 
Meere und Länder durchstrichen hat. Und im Anschaun großer Naturgegenstände verliert man den Glauben an 
die Wichtigkeit einzelner Menschen und ganzer Völker. 
Nichtsdestoweniger bleiben wir Europäer die Aristokraten des Erdkreises, und noch jahrhundertelang werden 
die plebeyischen Völker neuer Kontinente in den Staub niederknieen, um unsre weißen Hände zu küssen. Mö-
gen alle Wälder des Orinoco rauschen, sie spielen noch keine Beethovensche Symphonie; mögen alle Geier 
 
política en Europa, no puede evitar un ansia civilizadora, aunque sin llegar a hablar 
GH ³PLVLyQ FLYLOL]DGRUD´ FRPR DOJXQRV FUtWLFRV KDQ GHQRPLQDGR VX UHODFLyQ FRQ
Latinoamérica, un anhelo que mira más al pasado que al presente, y son las reflexio-
nes y referencias nostálgicas al pasado junto con su carácter mixto lo que convierte a 
estos relatos en documentos únicos. 
El diario de su viaje a España está impregnado de una fantasía orientalista, está 
caracterizado por las proyecciones míticas románticas, por la mirada anhelante a la 
propia historia, así como por un desprecio por la Ilustración francesa. Maximiliano 
llega a España con una imagen predeterminada, la suya es una España dorada, pero 
ésta se irá afianzando a lo largo de su viaje. Sus bocetos tienen muchos elementos 
comunes con otros relatos de la época, de los que se diferencian básicamente por 
las contantes reflexiones y referencias al pasado añorado, en los que aúna una par-
ticular memoria con la historia. La relación que Maximiliano tiene con España es la 
que se tiene con los lugares de memoria, que adquieren significado en los ojos del 
observador como punto de encuentro con la historia, como forma de conectar el 
pasado con el presente. Maximiliano, sobre la fragilidad de una memoria manipu-
lada, recrea una historia que en parte sólo existe en su imaginación, aunque para él 
se perciba como real. No hay que confundir memoria con historia, dijo Pierre Nora, 
aunque la historia, como reconstrucción, también sea manipulable y se apoye en la 
memoria, ésta es afectiva y mágica, sólo retiene los detalles que la refuerzan: ³>GDV
Gedächtnis] nährt sich von unscharfen, vermischten, globalen oder unsteten Erin-
nerungen, besonderen oder symbolischen, ist zu allen Übertragungen, Ausblendun-
JHQ6FKQLWWHQRGHU3URMHNWLRQHQIlKLJ´ se aferra a lo concreto, al espacio, al gesto, 
a la imagen y al objeto (Nora 1990: 13). 
Cuando Maximiliano, que tenía más alma de artista que de gobernante y políti-
co, conoce los planes de Napoleón III de ofrecerle la corona de México, país que 
desde la Conquista en 1519 y hasta la declaración de Independencia de 1821 estuvo 
bajo virreinato español, aunque con un talante más liberal que diez años antes, con-
sidera posible hacer realidad el deseo que se gestó en su viaje a España y se afianzó 
en Brasil: devolver a la dinastía Habsburgo el esplendor perdido, aunque los idea-
les a los que se remitía no tuvieran más realidad que la del arte y la palabra. 
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